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Señor Jesucristo, que quisiste hacer de María, la virgen nazarena, 
tabernáculo purísimo para tu nacimiento. Te pedimos que vengas a 
nuestro corazón, a nuestras familias y a nuestro mundo. Tú que quie-
res reunir a tus hijos en la Jerusalén celeste, engalanada de fiesta,  
prepara a tu pueblo con muchos y santos sacerdotes, para que tu 
Iglesia nunca se vea falta de ministros fieles que la guíen hacia Ti,  
pobre en Belén y rey en la Cruz, tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.  

De rodillas, Madre,  
inclinado en oración,  
toma mi vida, es para ti,  
y lléname de amor.  

No existen más motivos, Señor,  
venimos hoy rendidos a Ti.  
La única razón de nuestra adoración eres Tú.  
Elevamos olor fragante para Ti, para Ti.  
 
Sólo a Ti sea la gloria, Señor,  
la alabanza y la adoración,  
toda rodilla se doble ante el único Rey y Dios.  
 
Sólo a Ti sea la gloria, Señor,  
la alabanza y la adoración, 
que toda lengua confiese que Tú eres el Señor.  
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Todo te lo entrego,  
lo que sueño y lo que soy. 
¡Oh Madre mía, Madre de Dios,  
preséntalo al Señor! 

Ave María,  
gratia plena,  
Dominus tecum,  
benedicta tu.  

@SMsanFulgencio  

Cántico del Magníficat 

Ecos al 

cántico 

Proclama mi alma la grandeza del Señor,                              
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;                                    
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

 
Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 
Auxilia a Israel, su siervo,  

acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

Canto de exposición 

Engrandece mi alma al Señor,  
y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador. 
Dadle gracias ahora y siempre,  
por todo lo que os ha dado,  
y así podréis ver qué grande es el Señor.  
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Oh luz del mundo,                                                   
bajaste a la oscuridad, 
mis ojos abriste, pude ver. 
Belleza que causa                                                    
que mi ser te adore, 
esperanza de vida en Ti. 

Vengo a adorarte,                                                         
vengo a postrarme, 
vengo a decir                                        
que eres mi Dios. 
Eres simplemente bello,                                          
simplemente digno, 
tan maravilloso para mí. 

Oh Rey eterno,                                                                      
tan alto y exaltado, 
glorioso en el cielo eres Tú. 
Al mundo que hiciste,                                                       
humilde viniste, 
pobre te hiciste por amor. 

Vengo a adorarte... 

Nunca sabré cuanto costó, 
ver mi pecado en la Cruz. 

Vengo a adorarte... 

Lc 1, 46—55  



Isaías 40, 3 

Escuchamos la Palabra 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Ga-
lilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, 
de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su 
presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» Ella se 
turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le 
dijo: «No temas, Maria, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebi-
rás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá 
fin.» Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?» El 
ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo 
te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo 
de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha conce-
bido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para 
Dios nada hay imposible.» María contestó: «Aquí está la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra.» Y la dejó el ángel. 

(Lc 1, 26—38) 

Meditación 

El ángel Gabriel llamó a María «llena de gracia»: en ella no había espacio para el 

pecado, porque Dios la predestinó desde siempre como madre de Jesús y la 

preservó de la culpa original. Y María correspondió a la gracia y se abandonó 

diciendo al ángel: «Hágase en mí según tu palabra». No dice: «Yo lo haré según 

tu palabra»: ¡No! Sino: «Hágase en mí...». Y el Verbo se hizo carne en su seno. 

También a nosotros se nos pide escuchar a Dios que nos habla y acoger su vo-

luntad; según la lógica evangélica nada es más activo y fecundo que escuchar y 

acoger la Palabra del Señor, que viene del Evangelio, de la Biblia. El Señor nos 

habla siempre. 

La actitud de María de Nazaret nos muestra que el ser está antes del hacer, y 

que es necesario dejar hacer a Dios para ser verdaderamente como Él nos quie-

re. Es Él quien hace en nosotros muchas maravillas. María fue receptiva, pero 

no pasiva. Como, a nivel físico, recibió el poder el Espíritu Santo para luego dar 

carne y sangre al Hijo de Dios que se formó en ella, así, a nivel espiritual, aco-

gió la gracia y correspondió a la misma con la fe. Por ello san Agustín afirma 

que la Virgen «concibió primero en su corazón que en su seno». Este misterio 

de la acogida de la gracia, que en María, por un privilegio único, no contaba con 

el obstáculo del pecado, es una posibilidad para todos. María fue preservada, 

mientras que nosotros fuimos salvados gracias al Bautismo y a la fe.  

Ante el amor, ante la misericordia, ante la gracia divina derramada en nuestro 

corazón, la consecuencia que se impone es una sola: la gratuidad. Ninguno de 

nosotros puede comprar la salvación. La salvación es un don gratuito del Señor, 

un don gratuito de Dios que viene a nosotros y vive en nosotros. Como hemos 

recibido gratuitamente, así gratuitamente estamos llamados a dar; a imitación 

de María, que, inmediatamente después de acoger el anuncio del ángel, fue a 

compartir el don de la fecundidad con la pariente Isabel. Porque, si todo se nos 

ha dado, todo se debe devolver. ¿De qué modo? Dejando que el Espíritu Santo 

haga de nosotros un don para los demás. El Espíritu es don para nosotros y no-

sotros, con la fuerza del Espíritu, debemos ser don para los demás y dejar que 

el Espíritu Santo nos convierta en instrumentos de acogida, instrumentos de 

reconciliación e instrumentos de perdón. Si nuestra existencia se deja transfor-

mar por la gracia del Señor, porque la gracia del Señor nos transforma, no po-

dremos conservar para nosotros la luz que viene de su rostro, sino que la deja-

remos pasar para que ilumine a los demás. Aprendamos de María, que tuvo 

constantemente la mirada fija en su Hijo y su rostro se convirtió en «el rostro 

que más se asemeja a Cristo». 

Testimonio  

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,                                                                                        
hablad al corazón del hombre.                                                                                                  
Gritad que mi amor ha vencido,                                                                                                                           
preparad el camino,                                                                                    
que viene tu Redentor.  

Yo te he elegido para amar,                                                                                                        
te doy mi fuerza y luz para guiar.                                                                                                        
Yo soy consuelo en tu mirar.                                                                                                        
¡Gloria a Dios! 

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,                                                                                         
sacad de la ceguera a mi pueblo.                                                                                             
Yo he sellado contigo                                                                                             
alianza perpetua,                                                                                                
yo soy el único Dios.  

Yo te he elegido para amar... 

Consolad a mi pueblo, dice el Señor,                                                                                     
mostrarles el camino de libertad.                                                                                           
Yo os daré fuertes alas,                                                                                    
transformaré tus pisadas                                                                               
en sendas de eternidad. 

Yo te he elegido para amar... 

Papa Francisco 


